
Adopta Washigton la "diplomacia verde" en América 
Latina para evitar el "expansionismo" soviético 
uno mas uno 23 Abril 1981 SAO PAULO, 22 de abril (José Fajar­
do/corresponsal l a reciente serie de 
visitas de militares estadunidenses y lati­
noamericanos ft .Argentina y de argenti­
nos a otros países del continente, espe­
cialmente a Estados Unidos, es motivo de 
preocupados comentarios en; la prensa y 
en ios circuios pofftlco-diptomáttcos brasi­
leños que ven en ese movimiento no sola­
mente Ja resurrección de los proyectos de 

"Organización del Atlántico-Stir", sino 
también la implantación de una "diploma­
cia verde" o militar que tiene como centro 
Buenos Aires. 

En medio de esa estrategia, peroswifor-
mar aparentemente parte de ella. Regó 
ayer a Buenos Aires ei general Valter Pi­
res, ministro del Ejército brasileño. 

La "diplomacia verde" la inauguró el 
general Ver non Walter, ex subdirector de 
ja CÍA, cunndo llegó en febrero pasado a 
Argentina, en el curso de un viaje en que 
también hizo escalas en México, Brasil y 
Chile y cuya misión específica era tratar el 
caso de El Salvador y buscar respaldo lati­
noamericano a una eventual intervención 
estadunidense en ei conflicto civil salva­
doreño. 

Después visitaron Argentina el general 
Edward Méyer,¡jefe<iel estado mayor del 
ejército estadunidense, y el brigadier 
Richard Ingram, jefe de la escuela de es­
tado mayor de la aeronáutica de Estados 
Unidos.- El mes.próximo llegará el general 
Waliace Nuttfcig, comandante de las fuer­
zas estadunidenses del área sur, y el ge­

neral Rafael Hoyos Rubio, comandante 
'del ejército peruano. 

A su vez, el general argentino José An­
tonio Vaquero, jefe del estado mayor, 
acaba de regresar de Guatemala y ya em­
barcó rumbo a la vecina Solivia, donde la 
dictadura implantada con la ayuda de los 
militares argentinos y de los traficantes de 
cocaína está frente al peligro de un golpe 
de Estado.. 

Y el general Leopoldo Fortunato Gal-
tierí, comandante del ejército argentino y 
presidente de la junta militar que gobierna 
el pafe, prepara su viaje a Estados Unidos, 
para retribuir la visita del general Meyer. 

Como dice el diario Folha de Sao 
Paulo, es "difícil considerar esa serie de 
visitas de generales estadunidenses y vi­
ceversa como meros intercambios de cor­
tesía. Hay señales, precarias y sueltas, de 
que la cuestión del Atlántico sur volvió a 
ser prioritaria en la agenda de Washing­
ton". Esas señales serian el informe 
reservado del embajador uruguayo en 
Washington, el ex presidente Jorge 
Pacheco Areco, a su gobierno avisando 
que Estados Unidos no limitará ta compra 
de armamento de la marina uruguaya, 
siempre que se incluyan en el plano glo­
bal de defensa del Atlántico sur, que se 
proyecta "implantar finalmente". Según 
ese informe, EU considera que "la ioca 
del río de La Plata puede ser la entrada 
del expansionismo soviético". 

La progubernamerital revista argentina 

Somos comenta en su último número que 
la marina argentina cambiaría la embajada 
en Turquía, que le tocó en el reparto entre 
las tres armas, por la de Nigeria, "que 
terKiríaynayorlpesoigeopoIftico si se consi­
dera la posibilidad de una alianza en el 
Atlántico sur". Y The New York Times de 
hace tres días anuncia que la secretaría de 
defensa estadunidense se prepararla para 
una guerra convencional, considerando la 
hipótesis de un "confítelo mundial no 
atómico y prolongado, : en la que el 
Atlántico sur seria clave. 

Sin duda, esa cuestión figurará en la 
agenda del ministro Pires¿pero es posible 
que éste se limite a oír el resultado de las 
conversaciones entre sus colegas argenti­
nos y estadunidenses sin comprometer­
se. Hay que reconocer que mientras en 
Argentina los militares participan directa­
mente en la política exterior, y hasta se 
sortean las embajadas, en Brasil el régi­
men militar dejó esa responsabilidad a Ita-
maraty, la cancillería brasileña. 

Para ese pacto en el sur, los brasileños 
tienen algunas dificultades a la hora de in­
tegrarse. La principal es que la tercera pa­
ta del tripie sería África del Sur, y una 
alianza con ella echaría por tierra la 
fructífera labor africana de la diplomacia 
brasileña. Incluso los argentinos se resis­
tirían a la hora del pacto, porque Camilión 
pretende lanzar una política africana a la 
brasileña, y sería mal principio comenzar 
pactando con el régimen del Apartheid 


